
El Combatiente
MARIO ROBERTO

SANTUCHO

«
PRT

POR LA REVOLUCIÓN SOCIALISTAPOR LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA

««Nº1041Nº1041 «« 27 de Enero de 2017 27 de Enero de 2017 «« $ 10.-$ 10.-

Partido Revolucionario de los Trabajadores

FRENTE AL AGRAVAMIENTO EN
LAS CONDICIONES DE VIDA
DE NUESTRO PUEBLOPL
AN
TA
RN
OS CONTRA

AJUSTE
EL



a nafta aumentó la se-
mana pasada y el go-
bierno anunció subas de
combustibles cada tres
meses; en febrero habrá
aumentos de luz y en abril

del gas; en marzo y abril se prevé suba
en el transporte público; los impuestos
provinciales y municipales comienzan
a llegar con aumentos; alzas en medi-
cina prepaga, telefonía celular, pea-
jes, llegadas o por llegar, completan el
cuadro. En este escenario, el gobierno
anuncia que la inflación bajará y que
por lo tanto los aumentos salariales
serán discutidos bajo esa perspectiva.
Por supuesto, de la inflación pasada
que ya se comió el salario, ni palabra.

¿Hace falta algo más para hablar
de un ajuste fenomenal

contra el pueblo?
¿Todo puede aumentar,

menos los salarios?

Mientras tanto, la reciente represión
días atrás contra los trabajadores de
Artes Gráficas Rioplatenses, empresa
del grupo Clarín que despidió a tres-
cientos obreros de un saque, cuando
ese grupo fue el más beneficiado por
la pauta publicitaria en 2016 y se vio
beneficiado con la medida que le per-
mite entrar en el mercado de la tele-

fonía, sumado a la represión al pueblo
mapuche en Chubut, confirma que el
Estado de los monopolios es intrínseca-
mente represivo y allí donde la decisión
política pueda ser llevada adelante ju-
gará ese papel.

El deterioro del nivel de vida de las
masas se ha agudizado notablemente
en los últimos tres meses. Los constan-
tes aumentos hacen que el dinero se
convierta en un montón de papel pin-
tado que cada día alcanza para
menos, lo que se traduce en una per-
sistente baja del consumo popular
afectando al comerciante, a la pe-
queña empresa, a los cuentapropistas.
La situación económica de las masas
populares se agrava y en cada familia
los recortes son moneda corriente.

Ante esta situación, el ritmo de la cri-
sis política de la burguesía monopolista
toma y tomará nuevos ritmos y el des-
gaste del gobierno se seguirá profundi-
zando. Hay que tener en cuenta que
cuando las condiciones de vida de las
masas se alteran, también se alteran
los estados de ánimo y la disposición
de las mismas a la lucha. Esto hace que
la crisis política del sistema se agudice
y, a pesar del muro mediático protec-
tor que rodea al gobierno, se impon-
gan las penurias cotidianas del pueblo
ante todas las mentiras o intentos de
distracción que el poder intenta.
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El 2017 inició con una serie de luchas producidas por los trabajadores y el pueblo,
en un camino ascendente de la confrontación de las clases. El agravamiento de las
condiciones de vida es insoportable y la reacción popular no se ha hecho esperar.

Se ve y se siente el malestar que anida en nuestro pueblo, a la vez que se multiplica
la idea de luchar por algo más que las conquistas inmediatas.

¿CÓMO 
PLANTARNOS
FRENTE AL
AJUSTE?



EEll   CCoommbbaatt iieennttee «3

Es un imperativo que, para afrontar esta
nueva situación, las masas cuenten con
herramientas legítimas para la lucha. Insis-
timos que la masividad y la amplia partici-
pación de las mismas en las decisiones y
medidas a tomar es el gran condimento
político que condiciona las respuestas de
la burguesía y la obliga a ceder.

Todo, absolutamente todo lo que huela
que viene desde arriba, es ampliamente
rechazado por el movimiento de masas y
entorpece el accionar de la clase domi-
nante.

Para impulsar y organizar la lucha con-
tra el ajuste se necesitan herramientas
que, más allá de los nombres, surjan bien
desde abajo; con la amplia participación
y decisión de las mayorías; que materiali-
cen la unidad efectiva del pueblo traba-
jador y demás sectores populares desde
sus reivindicaciones más sentidas con el
claro objetivo de frenar las medi-
das; otorgando el poder a las
asambleas masivas y confiando
en el mismo como el motor que
impulse la acción directa en
todos los planos.

Sólo con metodologías revolu-
cionarias que las masas ya han
hecho propias será posible ali-
mentar un movimiento de re-
chazo al ajuste y que vaya por
nuevas conquistas.

Es necesario acelerar la con-
creción de estas acciones al
ritmo del aceleramiento que la
lucha de clases demuestra y de-
mostrará con el correr de los
meses.

De esta forma, los miles de ba-
tallas cotidianas que se le pre-
senten al poder monopolista
sumarán en experiencia y orga-
nización para un movimiento
nacional que se convierta en la
irrupción de la rebelión de las
bases, dotando de renovadas
fuerzas y perspectivas a la lucha
de nuestro pueblo.

La clase obrera y el pueblo
tienen muy claro lo que no
quieren, pero no así aún hacia
dónde ir. Y para avanzar en el
proyecto revolucionario hacen
falta muchas manos. No es sufi-
ciente luchar. Hay que luchar y
construir al unísono la organiza-
ción revolucionaria que dé ca-

bida a miles y miles de hombres y mujeres,
que a la vez deben saber y comprender
de esta necesidad, ya que sin su concurso
la tarea es imposible. 

En este proceso de luchas que se abre
podemos construir poder, y hay que cons-
truir todas las herramientas necesarias.

Para pasar a una nueva calidad del
proceso revolucionario no alcanza con la
intensificación y la generalización de las
luchas. Por supuesto que no subestimamos
el papel que han venido y seguirán des-
empañando, pero precisamente por ello,
es que planteamos la necesidad de la
construcción de una fuerza revolucionaria
de masas, como una parte inseparable de
la lucha por las conquistas, para que las
mismas tengan un horizonte liberador.«
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omos súper insistentes
con la conformación de
los cuerpos de delegados,
pero tenemos motivos
más que suficientes para
serlo. Uno de ellos, suma-

mente importante, es la inseguridad que
todo el tiempo nos rodea. Cotidiana-
mente estamos expuestos a sufrir todo
tipo de lesiones desde nuestro puesto de
trabajo por las tareas que llevamos a
cabo. Hoy nos encontramos de luto, por
la pérdida de dos compañeros, quienes
desarrollaban su tarea en una cámara de
cloaca en Tres Isletas. 

Entonces, debemos llenarnos de pre-
guntas una y otra vez. ¿Dónde está
nuestra seguridad? ¿Tienen que ocurrir
este tipo de situaciones para que algo
cambie? ¿Cuántos compañeros más de-
bemos perder para obtener un cambio
en nuestras condiciones laborales?

La empresa no realizó actividades a
causa de la pérdida de estas personas,
pero a las familias de estos operarios ya
no se los van a devolver. Nosotros no es-
tamos exentos de que nos ocurran cosas
similares, que ya han sucedido con an-
terioridad, porque bien sabemos y
somos conocedores que estas malas ex-
periencias ocurrieron antes, ocurren y
ocurrirán. 

Los próximos podemos ser nosotros,
no tomemos esto como una desgracia y

punto. Tiene que ser una alerta, un llamado de aten-
ción, y está en cada uno de nosotros torcer o cambiar
la manera de trabajar. Porque se nota que a los directi-
vos no les interesa nuestra salud.

Nuestra posición es cada vez la opción más idónea.
Nuestro planteo va siendo a pasos agigantados la ma-
nera correcta de conseguir cambiar absolutamente
todo. Hagamos lo que debemos, conformar los cuer-
pos de delegados, la única solución factible.

LA SALIDA ESTA EN NUESTRAS MANOS

El trabajo constituye uno de los pilares sobre los que
se construye la identidad de los sujetos. Hoy los traba-
jadores destinan gran parte del tiempo en dar cuenta de
lo que no ha sido planificado y como resultado de la
alienación y la intensidad de la información y las ta-
reas que deben efectuarse en tiempo reducido; la cali-
dad de los vínculos se deteriora. Hoy se vive en un
contexto de exclusión e inseguridad. Los agentes sos-
tienen diariamente su trabajo; la multiplicación de ta-
reas y objetivos hacen que aparezcan muchas
complicaciones. 

Ante el malestar que es de carácter colectivo, resul-
tado de las condiciones pésimas de trabajo y de valo-
res que por lo general no le son propios a los
trabajadores, desvinculándose de sus propios valores,
intereses y deseos. 

Debemos comprender que la salida ante las injus-
ticias que vivimos y transitamos los trabajadores
sanitaristas, es colectiva y responsabilidad nuestra.
La información que necesitamos para contar con ideas
claras y precisas y tomar la decisión de cambio, no
deben ser provistas por los intelectuales capitalistas,
que lo único que hacen es oprimir al trabajador. La sa-
lida la tenemos en nuestras manos, debemos abandonar
las conductas repetitivas de esperar que la solución
venga desde arriba. Hay que asumir un nuevo com-
promiso con nosotros mismos, exijamos lo que mere-
cemos, lo que nos corresponde y pertenece.
Trabajemos juntos para encontrar el camino hacia la
solución. «
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PARA QUÉ
DELEGADOS?

Publicamos en esta oportunidad,
tres artículos aparecidos en Re-
volucionarte Nº8, Boletín del
PRT en SAMEEP, empresa de
Aguas de la provincia del Chaco.



TEXTIL SANTANA 
0 millones de dólares de inver-
sión. Santana Textil SA, es una
empresa en la que la provincia in-
virtió en su momento 30 millones

de dólares. Desde entonces, jamás pagó impues-
tos. Ahora se ha convertido en cualquier cosa, o
tal vez jamás dejó de ser eso. 

Años anteriores, la empresa entregaba cajas
navideñas y premios de producción, los cuales
hace ya dos años no entrega, porque… quién
sabe… abaratan costos. Igualmente sucede con
la caja que esta vez no han entregado. 

Pero esas son cosas minúsculas, comparadas
con que la empresa ha reducido la producción de
hilos para la venta, lo que implica reducción de
puestos de trabajo. Sólo produce una cierta can-
tidad, y es para uso propio. 

Últimamente han despedido más de cuarenta
compañeros… y entre ellos, trabajadores con
hernia de disco, ocasionadas por el tipo de tra-
bajo y las condiciones en las cuales se realizan
las tareas. 

Como ya no producen tanto hilo, sacaron
gente de la hilandería, para distribuirlas en algún
otro sector o bien dejarlas desafectadas de la em-
presa. A los trabajadores que salieron de vaca-
ciones no les han pagado, hasta tanto regresen
de estas.

Como podemos ver, esto es más de lo mismo.
Situaciones y/o condiciones pésimas de trabajo
y remuneración, el ser humano esclavizado, sin
dignidad, salario escaso, explotación, mientras
que los capitales que ellos producen, ni siquiera
la mitad les pertenece. 

A todo esto, los sindicatos con lo mismo de
siempre: en complicidad con los dueños, para
joder al proletariado, guardando silencio de las
falencias que son conscientes existen dentro de
la empresa. 

Dicen estar en crisis, y que sólo despiden a
la gente que hizo mal las cosas… pero sabemos
que todo es una mentira de la burguesía para re-
ducir personal, superexplotar a los trabajadores
con más turnos, arruinarles la vida y llevarse
cada vez más y más dinero a su bolsillo. Sin re-
conocerles a los laburantes –por supuesto- que
todo funciona gracias a su esfuerzo, el de LOS
TRABAJADORES.«
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PAZ SOCIAL
HABLA EL GOBIERNO DE 
LA BURGUESÍA?
En nuestro país hay lucha, mucha lucha, más allá de la dispersión. Por eso no ex-
traña que se escuchen voces y cacareos respecto a la cuestión de la “gobernabili-
dad”. La gobernabilidad para la burguesía es que los dejemos aplicar sus planes
y políticas a cómo se les dé la gana, y eso no es posible hoy en nuestro país. Salta
toda la superestructura política y sindical, “oficialista y opositora”, hablando de
que debemos preservar la paz social…cuando ellos mismos son los que ya que-

braron la paz social hace rato…



e las medidas que tomó el actual go-
bierno, en muchas avanzó, por varias
cuestiones, con la connivencia de la
oposición política parlamentaria, el
sindicalismo y los grandes medios

(que ladran pero no muerden, en el mejor de los
casos). Pero por sobre todo avanzaron porque si
bien está expresado el rechazo de nuestro pueblo,
no existe hoy una fuerza política real opositora
al sistema con la capacidad de expresar consig-
nas que catalicen la bronca y el descontento para
dar así una respuesta de acción movilizadora na-
cional, y que nuestro pueblo los haga variar y des-
istir en sus medidas que requieren una respuesta
política.

Por ejemplo, la nueva timba financiera con los
bonos que le hizo ganar a los bancos internaciona-
les miles de millones de dólares (ya se habla de
más de 40 mil millones de dólares), y con ello un
nuevo endeudamiento externo que traerá más y
nuevos flagelos a nuestro pueblo; o la continuidad
de la inflación; o las importaciones abiertas, donde
el fin expreso es abaratar costos a las multinacio-
nales radicadas en Argentina, que traen componen-
tes mucho más baratos con mano de obra muy por
debajo del costo de nuestro país, para luego reex-
portar en dólares el producto final. Es decir, una
clara exportación de capitales. Mientras, se lle-
nan la boca de “atraer capitales” para -supuesta-
mente- poner en marcha el país.

En muchas otras medidas, el gobierno se vio
obligado a retroceder, producto de la respuesta de
lucha y rechazo unánime de nuestro pueblo en
aquellas políticas de “efecto inmediato”, como fue-
ron los intentos de los tarifazos en los servicios
como ellos pretendían, y muchas otras puntuales de
carácter más sectorial, en las cuales tuvieron que
desistir.

Pero la intencionalidad y aspiraciones de sus
planes es mucho más ambiciosa, y su esencia es un
disciplinamiento y aplastamiento de la clase obrera
y los trabajadores, eliminando conquistas, apli-
cando una nueva flexibilización laboral, barriendo
Convenios, y decretando nuevas leyes labora-
les, agitando la productividad con el único e in-
equívoco objetivo de reducir la masa salarial en
Argentina.

Tal es el designio del poder mundial para Ar-
gentina, y es ahí donde la lucha de clases los em-
pantanó y los va a seguir hundiendo en los meses
que se avecinan. Porque es en tal terreno donde la
confrontación es por sector. Y es en dicho terreno
donde las masas hoy se hacen fuertes. Lo de los
bonos de fin de año fue claro y contundente, sobre
todo en los sectores productivos, que es adonde
apuntan; pero los trabajadores les marcaron la can-
cha muy a pesar de los sindicatos, que en su ma-
yoría hicieron lo imposible para que esto no pasara.

En nuestro país hay lucha, mucha lucha más allá
de la dispersión, por eso se escuchan voces y caca-
reos con la cuestión de la gobernabilidad. La go-

bernabilidad para ellos es que los dejen hacer cómo
les viene la gana, y eso no es posible hoy en nues-
tro país. Salta toda la superestructura política y sin-
dical oficialista y opositora a relucir en la
preservación de la paz social, cuando la burguesía
ya quebró la paz social en nuestro país.

¿De qué nos hablan, si nuestro pueblo está in-
merso en una vida infeliz, plagada de sufrimientos
de toda índole producto del sometimiento y la de-
gradación de un sistema violento?

Si hasta se ha puesto de moda, con nostalgia ba-
rata de parte de algunos, aquella famosa frase
“Todo tiempo pasado fue mejor”. ¡Qué pobre e in-
digno entonces es nuestro presente! ¡Qué apoca-
líptico nuestro futuro! ¿De qué paz social hablan
estos señores?

Pero esta situación de mayor lucha y confronta-
ción se va a seguir dando en los diversos sectores,
y ahí debe aparecer el rol de las vanguardias au-
ténticas. Donde es un deber, una responsabilidad
de tales vanguardias, llevar adelante sin desmayo
tres aspectos fundamentales para la confrontación:
la independencia política del sistema, descono-
ciendo literalmente la legalidad burguesa que solo
está para atarnos de pies y manos en la lucha; las
metodologías de la democracia directa donde las
masas sean arte y parte ya que ha llegado la hora de
la rebelión de las bases; y la nacionalización po-
lítica de cada conflicto.

Respecto a la nacionalización política de cada
conflicto: hay que salir de los muros de las empre-
sas, hay que buscar la unidad con el pueblo local-
mente, y dirigir el golpe contra las medidas
nacionales del gobierno de los monopolios ha-
ciendo oídos sordos a todos esos cantitos de sirena
de “la politización de los conflictos”.

Hoy el conflicto es inminentemente político,
donde nadie que se presume representante de los
trabajadores sale al país a decirle que hay que pa-
rarles la mano. Estas medidas solo pueden nacer
desde abajo.

Políticas también son las medidas y maniobras
del sistema, y eso es lo que hay que derrotar.

El enemigo está débil, aunque nos quieran hacer
creer que está fuerte. Su debilidad se pone de ma-
nifiesto cuando se impone el protagonismo y la am-
plitud de las masas.

El gran secreto hoy, del triunfo de las luchas
está en la masividad. Si las masas son arte y parte,
no retroceden, y eso el poder hoy no está en condi-
ciones de sostenerlo.

Están todos los condimentos para acelerar el sur-
gimiento de una alternativa revolucionaria. Tene-
mos el convencimiento que los miles de
destacamentos revolucionarios que hay en nuestro
país, aunque dispersos, desde las nuevas confron-
taciones masivas que se avecinan, la nacionaliza-
ción de la lucha política vendrá de la mano de una
nueva conducta revolucionaria que nos sabrá en-
contrar a las vanguardias junto a toda la clase
obrera y el pueblo.«
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emanas atrás, se firmó el “acuerdo” entre gobierno, empresas y sin-
dicatos para que comience a regir el nuevo convenio laboral en las
explotaciones de petróleo y gas no convencional de Neuquén. 
La “santa alianza” se abroquela y vende sus acuerdos como la pa-
nacea para los trabajadores. En una y mil declaraciones intentan

aclarar lo que se ve muy oscuro; o al revés, que es exactamente lo mismo, lle-
nan de frases rimbombantes y de ocasión lo que a las claras es un ataque
abierto a las conquistas obreras.

Macri dijo: “El acuerdo generará una verdadera revolución del trabajo”. 
Léase “con este acuerdo los que vivimos del trabajo ajeno nos forramos los

bolsillos”.

“Los millones no son importantes en sí mismos”. Léase “el capital parado no
sirve de nada, por eso hay que darle a los capitales la garantía de que podrán

reproducirse”.

“La próxima etapa requerirá de esfuerzo y previsibilidad”. Léase “agachen el
lomo, laburen y no protesten para que nuestras ganancias sean previsibles”

“Miles y miles de familias se van a mudar a la zona”. Léase “Miles de familias
llegarán a pueblos que no tienen ningún tipo de infraestructura para soportar

semejante llegada; la infraestructura será garantizada a las empresas”

“Cada vez que hemos tenido que importar energía, hemos perdido un trabajo
para un argentino”. Léase “Para qué importar energía si ahora la podemos
sacar a costos más bajos. Ahora importamos calzados, textiles y demás y el

trabajo perdido no importa; estamos hablando de cosas importantes”

Para cerrar, una frase del “sindicalista” petrolero Guillermo Pereyra que su-
pera en cinismo, mentira y menosprecio a la inteligencia humana a todas las
frases anteriores juntas. Dijo Pereyra: “El acuerdo brinda mejores condiciones
de trabajo para la gente. Esto representa la humanización del trabajo. No todo
es plata”. Léase: “Crecerá la explotación y la opresión a miles de seres huma-
nos, pero además de la plata que me llevo tendré garantizados coches y vi-
viendas lujosas, viajes por el mundo y hasta acciones de las empresas que

vendrán a invertir gracias a que firmé semejante convenio”

Una sola cosa que no necesita traducción: festejen hoy señores de la bur-
guesía porque en cuanto quieran darse cuenta, los trabajadores y el pueblo

irán en contra de sus mentiras, sus negocios y de ustedes mismos.«
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Los monopolios y su gobierno 
no descansan en su intento de

instalar la idea de que los
salarios en nuestro país,
son “muy elevados” y es 

necesario bajarlos.
Su sed de explotación no

decae sino que crece con el
tiempo, porque las urgencias

de sus negocios así lo 
demandan.

El único freno posible para 
frenar este nuevo atropello 

es la lucha organizada de los
trabajadores, profundizando 

el enfrentamiento clase 
contra clase.

El secretario de empleo, Sr.
Miguel Ángel Ponte, ex director
general del Grupo Techint, hizo
declaraciones abogando por
aplicar nuevamente el sistema
de pasantías (empleos con
sueldos bajísimos y subsidios del
Estado para el abaratamiento
del llamado “costo laboral”).
Este mecanismo de superex-
plotación se puso en práctica
en la época de Menem y sub-
sistió durante algunos años.

Fracasó debido a que el engaño basado en el argumento de que dicho sistema “abri-
ría posibilidades de un primer trabajo a jóvenes, futuros profesionales inexpertos quienes
aprenderían y adquirirían experiencia en las empresas que los emplearan”, rápidamente
confirmó a cada pasante que, en realidad, se trataba de la explotación de mano de obra
barata a cambio de no aprender nada. Quedaba expuesto claramente que la intención
era bajar el promedio salarial y subsidiar a los monopolios.

En una nueva vuelta de tuerca e insistiendo a través de distintos flancos, el gobierno y los
coreutas de su ideología burguesa tratan de engañar nuevamente. Refiriéndose a su ideal
de empleo fugaz según el mandato del tiempo del que dispone el capital y las condicio-
nes del mercado en donde a lo único que hay que asegurar y brindar estabilidad es a la
ganancia esperada y no a la vida del trabajador, el inefable funcionario aludido dijo: “la
posibilidad de entrar y salir del mercado laboral hace a su esencia; es como comer y des-
comer” (textual en el diario Perfil del 9 de Enero).

Pensamos que no es que el secretario de empleo no sepa hablar, el hombre llegó al
lugar que ocupó en Techint y a su actual función dominando el arte del discurso, la men-
tira, el embrollo gramatical y expresiones idiomáticas de todo tipo que lo ayudan a enga-
ñar a sus interlocutores. Como todos los de su calaña sabe cómo utilizar las palabras.
Simplemente, su ideología e impunidad lo traicionó llevándolo a la torpeza. El hombre está
convencido que comer y defecar o comer y vomitar es tan natural como debiera ser em-
plear mano de obra y echar trabajadores a discreción.

Lo que pasa es que al decirlo públicamente desde su cargo, frente a la prensa, no podía
pronunciar las palabras defecar ni vomitar, pues quedaba políticamente incorrecto y se
ponía en clara evidencia su espuria intención. Es por eso que en el apuro tuvo que recurrir
a su burguesa imaginación e inventar el término “descomer”.

ABARATAR 
LAMANO 
DE OBRA ES
EL OBJETIVO 
DEL GOBIERNO
DE LOS 
MONOPOLIOS



El pensamiento del ex di-
rector de Techint es el
pensamiento profundo
de toda la burguesía
monopolista y su torpeza
oral no es más que la ex-
presión del acorrala-
miento entre los deseos
de ese sector de clase
entre el muro de sus ur-
gencias económicas por
sostener la tasa de ga-
nancia y la crisis política
que les impide actuar
con la seguridad y “na-
turalidad” de los señori-
tos patrones de
estancia.
El mismo 9 de Enero,
también se publicó una
nota en otro diario de la
burguesía (Infobae),

dando estadísticas y
gráficos que ilustran y ar-
gumentan contra lo que
consideran el “alto” nivel
salarial del empleo for-
mal en nuestro país, el
cual involucra sólo a
menos del 50% de los 17
millones de trabajado-
res. Nada dice del resto.
El gobierno y los mono-
polios no descansan en
su intento de instalar la
idea de que los salarios
en nuestro país, son
“muy elevados” y es
menester bajarlos. Su
sed de explotación no
merma sino que crece
con el tiempo, pues las
urgencias de sus nego-
cios así lo demandan.

Dirán que las mayorías
debemos sacrificarnos
para el bien de todos
(¡¡¡qué absurdo suena,
pero es lo que dicen!!!)
Es tarea de los revolucio-
narios profundizar y ge-
neralizar la lucha por los
salarios y contra todo in-
tento de flexibilización
laboral como parte de
la lucha por la liberación
de toda explotación, ya
que mientras exista el
capitalismo, la burguesía
volverá una y otra vez
por el achique de nues-
tro nivel de vida en
forma ininterrumpida.«
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a lucha por las conquistas
económicas y políticas es
hoy una posibilidad material y
efectiva para ganar y arran-
carle reivindicaciones a los
monopolios y a su Estado.

Según los medios de incomunicación oficial
y el gobierno de Macri, las movilizaciones
son hoy producto de “infiltrados”, “barras”,
“traficantes” y “mafiosos”… Pero la realidad
es una sola: pretenden ocultar que -día a
día- en todos los rincones del país se dan in-
finidades de luchas que golpean a los pla-
nes de los monopolios y no los deja
acomodarse.

En el momento en que la lucha decidida
en contra de los planes burgueses se ha ins-
talado como la verdadera alternativa, es
imprescindible avanzar y profundizar en los
diferentes niveles de organización, para lo-
grar la unidad de la clase obrera y del pue-
blo, con el horizonte de un proyecto
revolucionario.

Las nuevas formas sociales de produc-
ción que determinaron las necesidades de
la producción capitalista, han llevado un
grado de desarrollo de las fuerzas producti-
vas en un nivel de socialización muy avan-
zado. Esta situación es la que ha provocado
nuevas formas de organización en la socie-

dad que hoy se traducen en la base mate-
rial para una organización genuina del mo-
vimiento de masas en los conflictos.

Es cierto que todavía en momentos como
estos conviven o confluyen antiguas formas,
con nuevas formas de organización política
de los trabajadores, pero la disposición y la
necesidad de la lucha directa, embeben a
los trabajadores en una mayor participa-
ción política. La clase obrera comienza a
ver, a sentir y percibir su verdadero rol como
clase, y la potencialidad de su propia
fuerza.

Los comités de lucha, las comisiones in-
ternas independientes del sindicato, los
cuerpos de delegados cada vez más am-
plios; las organizaciones autoconvocadas
dentro de las fábricas y muchas otras formas
más, son producto de la acumulación que
viene desarrollando la clase obrera, como
resultante de todo un derrotero por las con-
quistas, que va adquiriendo cada vez más,
un carácter político.

Estas experiencias, profundizan la crisis
del sistema, sientan las bases necesarias
para una nueva organización de los traba-
jadores desde la bases, y son el embrión de
un nuevo movimiento obrero que seguirá
avanzando en el desarrollo de la lucha de
clases.«
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omenzamos esta
nota con una sen-
cilla pregunta:
¿por qué plantea-
mos, desde el Par-

tido Revolucionario, la necesi-
dad de la revolución socialista?

La respuesta podría resultar
fácil, pero vemos de inmediato
que requiere de un cierto des-
arrollo o, al mnos, de una argu-
mentación. 

Decimos entonces: porqué
los trabajadores y el pueblo,
oprimidos por la clase domi-
nante, no podemos vivir digna-
mente en el marco de este
sistema agonizante que repro-
duce todo el tiempo las relacio-
nes de producción que respon-
den a su lógica, y que conducen
a la acumulación de ganancias
cada vez más concentradas en
los grupos económicos mono-
polistas, y al empobrecimiento
cada vez más grande para las
grandes masas. 

Porque es absolutamente in-
concebible que los trabajado-
res, en la lógica de la perver-
sidad del sistema, estemos obli-
gados a vender como mercan-
cía nuestra fuerza de trabajo
para sobrevivir. 

Porque la burguesía explota-
dora no trabaja ni produce nada
y vive a costillas de lo que nos-
otros producimos. 

Porque el Estado, lejos de
ponerse al servicio de la satis-
facción de las necesidades del
pueblo, lo enfrenta y lo reprime,

ya que su función es la de de-
fender los intereses de la clase
dominante. 

Porque si queremos desarro-
llar una vida digna para toda la
humanidad, debemos apropiar-
nos de los medios de produc-
ción, que hoy se encuentran en
manos de los monopolios. 

Porque todos los instrumen-
tos del Estado burgués se opo-
nen a los intereses de los
trabajadores: la democracia re-
presentativa (que, como sos-
tenía Lenin, es la envoltura
política del capitalismo), la jus-
ticia, las fuerzas represivas. Y
también en este sentido juegan
un papel importante la publici-
dad y los medios de comu- ni-
cación, que nos “venden” la
idea de que el sistema capita-
lista es lo mejor a lo que pode-
mos aspirar. 

Porque el capitalismo genera
miseria, ignorancia, egoísmo y
violencia.

Porque el capitalismo mata
en el mundo a ocho millones y
medio de niños por año, antes
de cumplir los 5 años, en virtud
de causas fácilmente evitables.

Porque veintitrés millones de niños
no tienen acceso a las vacunas.

Porque hay más de 250 mi-
llones de niños que trabajan
diariamente, siendo así víctimas
de la explotación más siniestra
por parte de la burguesía.

Porque el capitalismo se ali-
menta también de las industrias
de los “negocios sucios”, que
conforman buena parte del PBI
mundial: narcotráfico, trata de
personas, tráfico de armas,
todos ellos amparados y prote-
gidos por los diversos organis-
mos de los Estados, que están
al servicio de los monopolios.

Porque el 0,5 % de la pobla-
ción adulta del planeta posee el
35,5 % de la riqueza, y el 7,
54% siguiente posee el 43, 7 %
de la riqueza restante. 

Los detractores de la Revo-
lución se benefician con todas
estas desigualdades inherentes
al sistema capitalista: ellas son
la consecuencia de las políticas
económicas de la clase depre-
dadora y explotadora, la bur-
guesía monopolista, que no va
a ceder un ápice de terreno, en
defensa de sus intereses de
clase.

Por ello, el momento de la
lucha es ahora. El Partido Re-
volucionario debe organizar la
lucha de clases, apuntando
hacia la toma del poder. Sólo la
Revolución Socialista podrá
conducir a la construcción de
una sociedad nueva. Y ese re-
sultado será inevitable.

Por más que la bur-
guesía nos quiera ha-
cer creer lo contrario.«
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